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BANDO N°5 

SANTIAGO, 11 DE SEPTIEMBRE DE 1973* 
 
Teniendo presente: 
 

1. Que el Gobierno de Allende ha incurrido en grave ilegitimidad demostrada al 
quebrantar los derechos fundamentales de libertad de expresión, libertad de enseñanza, 
derecho de huelga, derecho de petición, derecho de propiedad, y derecho en general, a una 
digna y segura subsistencia; 

2. Que el mismo Gobierno que ha quebrado la unidad nacional fomentando 
artificialmente una lucha de clases estéril y en muchos casos cruenta, perdiendo el valioso 
aporte que todo chileno podría hacer en búsqueda del bien de la Patria y llevando a una lucha 
fratricida y ciega, tras las ideas extrañas a nuestra idiosincracia, falsas y probadamente 
fracasadas; 

3. Que el mismo Gobierno se ha mostrado incapaz de mantener la convivencia entre 
los chilenos al no acatar y no hacer cumplir el Derecho, gravemente dañado en reiteradas 
ocasiones; 

4. Que además el Gobierno se ha colocado al margen de la Constitución en múltiples 
oportunidades usando arbitrios dudosos e interpretaciones torcidas e intencionadas, o en 
forma flagrante en otras, las que, por distintos motivos, han quedado sin sanción; 

5. Que, asimismo, usando el subterfugio que ellos mismos han denominado 
“resquicios legales”, se han dejado leyes sin ejecución, se han atropellado otras y se han 
creado situaciones de hecho ilegítimas desde su origen; 

6. Que, también, reiteradamente ha quebrado el mutuo respeto que se deben entre sí 
los Poderes del Estado, dejando sin efecto las decisiones del Congreso Nacional, del Poder 
Judicial y de la Contraloría General de la República, con excusas inadmisibles o sencillamente, 
sin explicaciones; 

7. Que el Poder Ejecutivo se ha extralimitado en sus atribuciones en forma ostensible 
y deliberada, procurando acumular en sus manos la mayor cantidad de poder político y 
económico, en desmedro de actividades nacionales y poniendo en grave peligro todos los 
derechos y libertades de los habitantes del país; 

8. Que el Presidente de la República ha mostrado a la faz del país que su autoridad 
personal está condicionada a las decisiones de comités y directivas de partidos políticos y 
grupos que le acompañan, perdiendo la imagen de máxima autoridad que la Constitución le 
asignó y por tanto el carácter presidencial del Gobierno; 

9. Que la economía agrícola, comercial e industrial del país se encuentran 
estancadas o en retroceso y la inflación en acelerado aumento, sin que se vean indicios, 
siquiera, de preocupación por esos problemas, los que están entregados a su sola suerte por 
el gobierno, que aparece como un mero espectador de ellos; 

10. Que existe en el país anarquía, asfixia de libertades, desquiciamiento moral y 
económico y, en el Gobierno, una absoluta irresponsabilidad o incapacidad que han 
desmejorado la situación de Chile impidiendo llevarla al puesto que por vocación le 
corresponde, dentro de las primeras naciones del continente; 

11. Que todos los antecedentes consignados en los números anteriores son suficientes 
para concluir que están en peligro la seguridad interna y externa del país, que se arriesga la 
subsistencia de nuestro Estado independiente y que la mantención del Gobierno es 
inconveniente para los altos de intereses de la República y de su Pueblo Soberano; 

12. Que estos mismos antecedentes son, a la luz de la doctrina clásica que caracteriza 
nuestro pensamiento histórico, suficientes para justificar nuestra intervención para deponer al 
gobierno ilegítimo, inmoral y no representativo del gran sentir nacional, evitando así los 
mayores males que el actual vacío del poder pueda producir, pues para lograr esto no hay 
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otros medios de razonamiento exitosos, siendo nuestro propósito restablecer la normalidad 
económica y social del país, la paz, tranquilidad y seguridad perdidas. 

13. Por todas las razones someramente expuestas, las Fuerzas Armadas han asumido 
el deber moral que la Patria les impone de destituir al Gobierno que aunque inicialmente 
legítimo ha caído en la ilegitimidad flagrante, asumiendo el Poder por el solo lapso en que las 
circunstancias lo exijan, apoyado en la evidencia del sentir de la gran mayoría nacional, lo cual 
de por sí, ante Dios y ante la Historia, hace justo su actuar y por ende, las resoluciones, 
normas e instrucciones que se dicten para la consecución de la tarea de bien común y de alto 
interés patriótico que se dispone cumplir. 

14. En consecuencia, la legitimidad de estas normas se colige su obligatoriedad para 
la ciudadanía, las que deberán ser acatadas y cumplidas por todo el país y especialmente por 
las autoridades. 

 
FDO. JUNTA DE GOBIERNO DE LAS FUERZAS ARMADAS Y CARABINEROS DE CHILE 
Santiago, 11 de septiembre de 1973 
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